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INTRODUCCION

La educación de los niños del pueblo durante el siglo pasaclo en

-,:1e constituyó una prcoupación cie ciertos sectores de la elite, que se

,-.-r¡erializó en una política educativa que tu\¡o al estaclo como el

:rncipal impulsor. Contradictoria y carente en sus realizaciooes, pobre
r:r resultados, sin embargo exitosa en uno de sus elementos bársicos, la

¡nstitución de un sistema educativo estatal. E1 clebate soltre la
. -sponsabilidad de1 estado en esta educación estuvo cruzado por

-,rsturas doctrinarias y políticas, por el desinterés y ia clesconfianza y
,.r-nbién por el interés que descle posturas diversas se manifcstaba por
.. educación de1 pueblo.

En la actuaiidad en nuestro país, sujeto a cambios proflrndos en los
:.rrámetros que orientan su desarrollo, ei tema de io edtlcativo \¡ e1 rol

-el estado en este ámbito, ha cobrado una vigencia e.spccral. Los

-:.mbios introducidos en el sistema educativo, que inició sr-r coníigr:raclón
- r el siglo pasado, han sido profundos, siguiendo las líncas orientlcioras
-.¡1 modelo vigente, En éste se enfattza la acción subsicliaria de1 estado,
-- ostulando como regulador de los equilibrios sociales y econónricos al

::rercado. En términos de administración del sistema se traspasaron, A

rartir cle 1980, a ios Municipio y a sostenedores privados, liis escu'elas
'.' Llceos fiscaies que atendían aproximaclamente al93o/o cle lrt uretrí.\- -
.scoiar. El objetico de descentralizar, con que se fundarnentaron estas )

lediclas, ha sido pobremente logrado hasta el momento, estanclo en Ia
,ctualidad en el centro dei debate sobre educación, el problcma de la
:alidad de la educación a la que accede la mayoría cle la población,
:specialmente los sectores más pobes. La calidad y la pertinencia cie los

iprendtZajes de los niños en las escuelas, constituyen ttn cletltento
:entral en la perspectiva de modernización queplantea el modclo cle

desarrollo vigente.

En el siglo pasado, también en un contexto moderniz2ldor y cle



inserción en la economía internzrcional, el estado asumió el clesaf'ló cie

ia cobertr:ra. Este proceso iniciado con contradicciones y carencias lctgró

sr-i pienttud en e1 presente siglo, con un sistema educztlivo centraiizaclo

y con explícita responsabihdad estatai. En el nlomento presente y znte

el problemzr cle la calidad de la educación impartida, se buscail fortltas

cle organización del sistema eclucativo que den cuente de los clesaÍlos

que actuzLimente entrenta la eclucación fbrmal. I-a búsqtreda cle cambios

e1l una perspecilva de desarrollo que minimiza la acción est2lt'.ll' colrc

--1 riego cle hacer dif¡,rsa esta responsabilidad; en el siglo pasaclo v gian

parte riei presente, 1a responsabiiíciad por la educación y la gestión rle

ésta fue aSumida por el gobierno centrai; en este contexto Se Constril\'ó

el concepto de educación púbiica. E1 desafío del presente es seplrar esa

cluaiiCad responsabilidad -gestión, síendo eficientes en ia administraciÓn

sin que se cliiuya la responsabilidad estatal sobre la ecluc'llcion. La

refbrmtrlación dei concepto de eclucación pública ya se está rcalizandor

es posibie que un conocimiento de su génesis históriczt. elltreglie

elementos para una lectura actual de ésta.

El artícuio que a continuación se presenta se refiere al debate

originado en torno a Ia educación del puebio en las elites clel siglo

pasaclo, entonces como ahora ha sido un debate de elites; la voz dc los

principales implicados no ha tenido presencia en éste.

ANTECEDENTES

Chile tuvo un proceso similar en muchos aspectos, a1 qtrE tr-tvieron

otros países latinoamericanos en la instituctonalización clc la eNg:1ción

para el prieblo; e-sta preocupación a mediados del s XIX comenzó a to\rrrar

I'orma y a manitest2lrse en acciones concretas. EI total abanclonc/que

existió a este respecto en el período colonial, fue seguido en el períoclo

de la Indepenclencia por una preocupación que no llegó a plasmarse en

iniciativas perdurables. La educación en general tenía un desarrollo nruy

limitado, educándose en las pocas escuelas y colegios existentes los

hilos de los criollos más acomodados. A fines del s. XVIII cxistírn 6

colegios en Santiago, todos ellos dependientes de conventos religiosos,

que tenían una matrícula de 108 alumnos; además de éstos existían 7

escuelas de primeras letras.1 En 1as escuelas, organtzadas para zliender

a alumnos que pagaban su educación, se seguía Ia práctica de aclmitir

r Labarca, Arnanda; .Historia de la Enseñanza en Cl-rile,, Stgo, Imprenta Universitaria, 19J9, p.58
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:lumnos pobres gratuitamente; éstos debían tealizar en muchos casos

:tclemás, las labores de aseo v servicio.2 En las provincias existían
-scuelas impulsadas por iniciativas particulares y ligadas a conveiltos o
:arroquias; fue común que se hicieran donaciones en ticrras Lt otros

tienes parala apertura y mantención cle alguna escuela, pero 1a práctica

:¡ás común fueron las escuelas parroquiales, donde las l-rabía, )' que

:-nseñaban por lo gcneral solamente el catecismo.3 La eciucación cie la

rrujer estaba prácticamente abandonada aI iniciarse el período de la
:ndependencia; algunos conventos ofrecían enseñanza para niñas

,:comodadas, centrada especialmente en la formación reiigioszl y en

-;abiliclacles de tipo doméstico; no existía en la práctica eclucación para

-:is niñas pobres.a No era posible pensar en la época colonial en tlna

:esponsabilidad del estado español en Ia educación y menos, en Ltna

restinada a los sectores pobres; a fines del s. XVIII, recién se comienza

I estructurar un discurso de corte iiustrado, que se preocupaba de la

:ducación de los pobres en la península; la extensión cle éste a las

:olonias fue obra ya de los emancipadores los que Ie dieron un

--ontenido propio.t

La preocupación por elevar la cullura y educar po1ílicztulente lt irt

:oblación estuvo presente desde los primeros monlenios <l<: -: "'':- :l

:mancipadorl. La necesidacl de formar ciudadanoS .r-::-- '- .:
Repúbiicatienesuejemplomásacabadoenlos's':1 -: . - -: - -

Camilo Henriquez; éste erPresab:

oentre las clases del estado llano ]- d€ La plet'e s<

encontrarán las grandes res€ñas de t¡kntc l \
patriotismo desnudo de interés''

Durante el gobierno de J. Nf . Carrera >e :::':' - ' - - :

Cebilclos que abrieran escuelas de primeras ietrr-i ?': : ':
riormente, en Agosto de 18L2, se amplió esta disposiciór :l 

' 's
c1e monias: en el Decrcto dei 27 de Agosto se expresxbe:

r Fronraura, J, .Noticia histórica de las escuelas públicas de Chile a fines de la era cok¡nial",

Santiago. 1892. Esta obra entrega antecerjentes significativos sobre el desarrollo cle les esct¡elas

en el período Pre indePendencia'

3 Ver A. Labarca, ob- cit. pP 59-63

I A. I-abarca, ob. cit. PP. 63-64

5 weinberg. Gregorio; .Los moclelos educativos en la historia de Ar¡érica Lxtilrx', Brlct]os Ait'es,

Ed. Kapeluz, 1984, CaP. III, PP 75-88'

6 G. Veinberg, ob. cit. P.92
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"Paf,ecerá rxta paradoja en el mundo culto que la
capitalde Chile, poblada de más de 50.000 habitantes,
no hLaya aún conocido una escuela de muieres."T

La Juntzr de Gobierno en,|unio de 1813, clictó la "l)isposrción
fundamental sobre la materia, que reelamentaba la educacrón primaria
y destacaba la responsabilidaC del Estado sobre esta actividad ecluczrtir¡:r.

En uno de los artículos se destacaila la labor de los ntaestros

"...por la importancia de su rninisterio y por el servicio
que hacen a la pattia, deben ser mirados con toda
consideración y honor...,8

La preocupación por la educación dcl pueblo prosigr:ió durante el
gobierno de O'I{iggins; se dictó un nuevo Reglamcnto, basado cn cl dc
1B1l y se nombró un Protector de enseñanza primaria; en Ia Constitr¡ción
de 1822 se daba carácter constilucional a ias disposiciones sustenladas
en los Reglamentos anteriores, lo que también ocurre en las Ct¡nstrtrrcioncs
cie 1823 y 18'28. La contratación del inglés D. Thompson propírgaclo¡ clel

método mútuo dc enseñanza, iniciado por Lancaster en Inglaterra, indica
la búsqueda de nuevas metodologías que faciiitaran una progresiva
masificación de la educación primaria.e Cerca de 200 alurnnos, muchos
de ellos nlaestros, tuvo la escuela lancasteriana ale. caída cle O'Higgins
esL¿l iniciativa decayó. retomándola el Presidente Pinto en 1828, al
establecerla corno Escuela Norrnai en el Instituto Nacionai. Si l¡terr no se

puede hablar cie grancles avances, espeeQlqtáte in cobertura en el

períocio de la emancipación, es indudable que hubo una preocupación
apreciable clesde ios diferentes gobiernos; el espíritu ilurninist;t v
antir:olonial presente en e1 discurso de estadistas y pensaclores, r.is¡-raiizó

a 1a educación del pueblo en una climensión redentora, ligada a la

fbrmación de ios ciudadanos c1e la nue\¡a repúrbUca.

Después cle 1830 1a eclucación del pueblo comienz:r a tener u1l

desarrollo drferente. Ei proceso de formaclón del estado que realiz(r la
eiite dirigente a partir de 1830, tuvo intereses y cles'.ifíos distlntos, (lLle

se nranifeslarin en la forma en qlle se irnplementó este tipo de
educación.

7 Campos H., F'ernando; "Desarrollo Educecional 1810-1960", Santiago, Ed. Andr'és Bello, 1960.
p t¿-

8 C. \X/einberg. ob. cit. p.94
9 El r¡étodo rnúrtrro uiilizaba monitores, strrgidos de los mismos alurnnos, que clirigiCos pol el

flracstro replicaban las lecciones; de esta forma un sóio maestro podía arender enrre 200 y 300
alumnos, sigtriendo la experiencia inglesa.
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A. PENSADORES Y OPIMON PUBLICA

1. El período ñrndacional: 1850-1860

La progresiva sanción legal de un sistema de eclucación primaria
oopular, fue producto en una medida considerable, de una labor
conjunta de los que pensaron y abogaron por esta edr-rcación y cle
t'stadistas y políticos que hicieron suyas estas ideas. Es cierto también
que la puesta en prácitca fue a la zaga de lo qlre se proponía.
ciependiencio de la mayor o menor sensibilidad ante el tema de los que
detentaban el poder y de las coy.r-rnturas políticas y económicas favorables,
o no e estas iniciativas.

l.l. La postura de los educacionistas:

Entre 1os educacionistas que destacaron en el períoc1o inicial c1e la
:rcción estatal sobresalen D. Faustino Sarmiento, y Gregorio y J\{igr-rel L.

-\munátegui. La cercanír clel primero con el Ministro cle Instnrcción y
¡osterior Presidente M. N{ontt, y las funciones de gobierno quc poste

riormente tuvo M. L. Amunátegui dotaron cle significación a sus postltla-
Cos e influyeron, sin duda, en las políticas estatales implementadas. Sus

3portes se sitúan tanto en el ámbito dei sentido y la importancia cie Ia

educación printaria, como a nivel de proposiciones para su organización
corllo sistema estatal. La iegi.siación del período, que crrlminó con Ia le1,

de 1860 llevaba la rnarca indudable de sus reflexiones.

En 1848 enviaba Sarmiento a1 Ministro Montt un informe de su viaje

a Europa y EEUU, doncie había\idóBviado por el gobierno para

estudiar la enseñanza en las Escuelas Normales y en las cscuel:rs

primarias. Enla carta que acompañaba el Informe recordaba al Nf inistro
el estímulo que había recibido de él para realizar el viaje; expresaba que

esperaba que con estos apuntes se aclararan las duclas quc éste h;tbía

tenido e¡ 78/t5, en relación a una legislación sobre este tema; resaltanclo

ei trabajo conjunto que habían emprendido desde 1841 expresaba:

"De Ud. venía el pensamiento político; mía era la
realtzación práctica. Este libro, si es 1o que Ud. rne
pedia, es pues la obra de ambos."lo

loObras de D. Faustirro Sarmiento, Tomo XI, Buenos Aires 1896, p.1ó



Al atribuirs e le realización práctica dejaba fuera Sarmiento rina parte
sustancial de su aporte; ésio-c serán los pensamientos y reilexione.s en los
que basará su práctica y que alimentítrán las clecisior-rcs políticas,
expreszidas más clararnente en ia figura de Montt".

l-Ino cle los sr-rpuesros en que se basó el pensamiento cle Srrrlllicnlo
sobre ia eciucación c1el pueblo fuc la igualdad cle derechc,s cue trenen
1os habitantes de las Repúblicas; este hecho que lo veía cotno 11n proceso
progresivo que había tenido ia humanidad, obligaba a los gobrernos a

proveer de educación a las generaciones futuras para que pr"rdieran
ejercer sus derechos; hacía r.er asimisrno que ia riqueza y grandeza de

una nación dependía de la capacidad industrial, nroral c intelecLual dc
1os hombres qlie ia componían. siendo responsabilidaci de ia eclucaci<in
pública desarrollar esas capacidacies. Otra consrderación erur que las

nlasas estaban rrenos clispuestas al respeto de las r.idas y Ia propieclad,
nientras menos cultivadas fueran. Entre Ios males que legó la colonización
española destacaba el atraso científico y tecnológico lo que obligaba a

un impulso espectal de 1a educación, que pusiera ai país en la r.l:i de la
nrodernización; entre los males recalcará con especial fuerz;t el de los

"...Estados sudarnericanos que tienen aúnvivas erl sus
entrañas como nodigerido aümento lastazas salvaies
obárbaras indígenas que absorvió la colonizacióny
que coflservan obstinadamente sus tradiciones de los
bosquesosu odio alacivilizaciótl', sus idiomas prirniti-
,or y .r\-fráñ),os de indolencia y repugnancia
desdeñosa contra elvestido, el aseo, las corrrodidades
y los usos de lavida civilizada".ll

La lucha por la civilización constituirá una preocupación prioritaria
en el pensamiento de Sarmiento. sosteniendo que debía rcformarse las
costumbres y supererse "la incapacidad natural de nuestras gentes"
para que pudiera haber un desarrollo industrial y fabril. En base a

información sobre la experiencia industrial en Francia e Inglaterra,
fundamentaba e1 valor de la educacíón elemental para un clesempeñ<;

más eficiente en el trabajo fabril posterior. Otro tema que preocupó a

Sarmiento fue ia educación de ia mujer; refiriéndose a la eclticación cle

niños v niñas expresaba:

r1 D. Faustino Sarmiento, .De la Educación Popular,, Obras de D.F. Sarmiento, 'l'omo XI. Ruenos
Aires, 1896, p.38
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"¿Porqué pefpetuaf deliberadamente en el uno la
barbarie que quiere destruirse en el otro? ¿porqué
hacer lo contrario de lo que aconsejaríalar::atutaleza,
que es instruir a la que ha de ser rnaestta de niños,
puesto que está d estinada a ser rnadre y llevar con ella
los gérmenes de la civiltzación al hogar dornésti-
co...,12

Srguiendo a cxperíencias extranjeras, especialmente cle EELJU,
,,igumenlaba Sarmiento el valor de la educación cle Ia nrujer en Ia
-,,erspectiva de ser nlaestre o ayudante en escuelas elementalcs, pzrra io
--¡al estaríanmejor dotadas clue un hombre. Ésto posibilitaría que se

-fnaran ia vicla en forma honrosa un conjunto de niñ:rs c1e lamili¿rs
-':rpobrecidas, que no tendrían ningún otro medio de sr.lbsistencia
-ecente.

Refiriéndose a 1a organizactón del sistema de educación primaria,
:,:stulaba clue el Estaclo clebía dirigirla, presidirla e inspeccionarla pero
:,: financiarla, aún cuando ésta debía ser gratuita; proponízl, a semejanza

--: paíscs extranjeros, que se recaudara una contribución especial en las
,,calidades, fljada por éstas; el Estado y los Municipios acudirían en

.. ¡rilio sólo de las localidades que por su extrema pobrezt, no pr:dieran
,-Jstear un mínimum de educación. Destacaba la nccesidad de contar
rn un cuerpo cie funcionariós -institutores de experiencie- que

r s pe cciona r an \a edu cación impár{ida ; 
-e4is tía

"la necesidad de establecer un orden ierárquico y una
cettralización que haga de los resultados parciales
un sólo cuerpo a fin de que las autoridades directivas
del Estado, puedan llevar a todos los puntos su
vigilancia y su acción.13

Al visitar la Escuela Normal que funcionaba en Versalles, lc llanió
,.ertemente 1a atención la preparación que recibían ios futr-rros nleestros,

, re tomaba en cuenta su origen y su desempeño futuro;

"Destinados estos ióvenes a residir más tarde en los
departarnentos más pobres, la educación que allí
reciben se contrac especialmente a corrservar entre

: Sarmiento, ob. cit. p.123
I Sarmiento, ob.cit., p. 89
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ellos los gustos mas simples, las aspiraciones üras
limitadas y la humildad que podtia llamarse con
propiedad, aldeana... Yestidos diariarnente de Ia blusa
que usa la infilr:a clase del pueblo francés. al¡ría el
observador creídolos una reunión de artesanos"..,rr

Otro elemento qlle ciestacaba en est:I visita era el régirnen cle

internacic y de aisiamiento en que vivían 1os alumrros

"Todos sus Reglamentos conspiran con solicitud
continua a tenerlos aislados de todo contacfq exte-
rior, a fin de formades un espíritu distinto, glstos e

ideas en relación a su futura prof,esién;"15 i
I

Comparaba esta organización de las Normales con cenventos donclc

"...se prepara el pobre y modesto apóstol de la civiÉzación..." La

inlportancia que teníal,a formación de los profesores estará presente en
el pensamiento dc Sarniento, debiénclose en gran medrcla a ésta

preocupación, la fundación de la escuela Normal en 1842.

Otros de los pensadores ciestacados en relación a la educación dcl
pr-reblo son los hermanos Amunátegui. quienes condensaron su pcnsa-
miento en la obra "De la Instrucción Primaria en Chile; Io qr-re es, lo qr-re

debería ser,; al igual que Sarmiento compartían la r,'isión lil;crel il,-rr-r'ri-

nista y acusaban la inlluencia del pensamiento y práctica l'rancesa

respecto :r la eclucación del pueblo. La instrucción primaria la vr'ían
cotno rin clemento clel desarrollo económico v del progrcso corrro
asimismo, de 1a estabiiidad política y del orden; la repírblica, contrapuesta
a ia monarquía,

«... es el gobierno de todos para todos, todos deben ser
instruidos para que todos puedan gobernar... es
preciso que la instrucción rro s€a un privilegio de las
clases acomodadas, sino que se derrame sin restricción
alguna por todo el ámbito del territorio,.l('

La instrucción primaria, aqente de civilización, asegurabe tenibién la
obtención de trabajadores inteligentes,

ri Sarrniento, ob. cit.. p.180
r5 Sarmiento, ob.cit., p.181
rG Amunátegui, lvliguel L y Gregorio

ser,, En Julio C. Jobet, "l)octrin, y

Ed. Andrés Bello, 1970, p. 208.
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n...La industria no florece sino en los países
civiltzados...un pueblo estúpido i grosero puede
producir cargadores...bestias h.umanas capaces de

trafrsportar los fardos mas pesados, o pet>-

nes,...rnáquinas ani¡rr adas capaces de deterrninados
movirnientos... pefo rro esos obreros inteligentes a

quienes la instrucción prirrraria comunicalafrrterza a

lapar que la destreza... La ftrndación de escuelas es la
rtralrere' más eficaz de que surjan las fá;bticas i talle-
f€S.,1-

El carácter moralizador de 1a educación será resaitado también cn la
5ra dc los .{munátegui:

"La asistencia sólo a la escuela donde se enseñan la
lectura i la escritura ila discipüna qrre se observa en
ella, propenden activamente a la educación del
cora;zórt de los alumnos. Los niños, ieneralmente
hablando contraen en la escuela hábitos de orden, de
surnisión, de ttabaio continuado e incesante, que mas
tatde no pueden olvidar. En el taller, o en cualquiera
parte desplegarán las nrismas virfudes que en la
escuela. El alurnno acosturnbrado a llenar sus deberes
ccrr exactitad, a desernpeñar u;tra tarea cada dia, a
sufrir un castigo sino cumple con ella, .. . será con toda
probabiüdad un individuo honrado, que no faltatá
nunca a su palabra) ... que se esfotzati por imprirnir
el sello de la perfección a cuanto salga de sus manos...
Cuanto mas instruidos son (los individuos) tanto rnas
perciben las penas inherentes ala violación de las
leyes divinas i hurrranas."18

La educación como elemento de moralización y car'rteiador del
rrden debía ser gratuita y obligatoria para que fuera efictente. Al

-onstituir una función sociai, e1 Estado debía responsabilizersc por su

Jesarroilo lo que no significaba limitar la facultad de 1os particulares
:ara implementar actividades educativas. La obiigatoriedacl, daclo el
problema Constante de la no asistencia escolar, constituía un derecho y
'-lna necesidad del Estado. La gratuidad para los más pobres implicaba

17 Arnunátegui, N{iguel L. y Gregorio V.

rlebería ser', Imprenta El Ferrocarril,
lE Arnunátegui, ob. cit. p,20-27

.De la Instrucción Primaria en Chile:1o qtrc es, lo qrre

Santiago, L856, p.39-42.
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también ciue los padres de mayor fbrruna debían aporrar en propcrción
a ésta; sin enrbargo este aporte no se ciebería entregar en la-s misntas
escueias para fla fomentar las .Jiferencias entre ricos y pol:res. A1
profesor se le asignaba un rol principal:

"...eI maestro de escuela, que está destinado, si sabe i
quiere cumpfir su deber, a prepararr la felicidad del
hornbre en la tierra...es un ft,¡ncionario cuya
incumbe ncia consiste e n pr op argar la civ iltzación sin
aparato ni vocinglería por todas las clases socia-
les..."19

1.2. La opinión pública: \
A h opinión récnic:r de los educrcionisiasl0 sásul)raron opirriones

en los periódico-s sobre el tema de la educación popuiar, que penniten
configurar una r.isión más completa del pensamiento cle las elites
respecto a esta temática. Los periódicos revisados son El Mercurio cle
valparaíso, El Ferrocarrii, La Revista católica y El Artesano cle 'l':rlca; los
c-los primeros son voceros cle los grupos mercantiies, el tercero repre-
senta al pensamiento católico tradicional y el cuarto a intclecluales
Iigaclos al movimierltosocietario y mutualista. si bien este es posrerior en
aigunos años a1 primer período en estudio, fue consicrer:rcro por
consignar la oprnión de sectores diferentes a la eiite en rclación a este
tema.

La educación primaria como componente dei proceso político que
se estaba viviendo, de formación de repúblicas nacionalcs, será un
elemento que aparecerá con frecuencia en los perióclicos. En una
editorial c1e El Mercurio en 1853 se hacía ver que desde los cortrienzos
cle la Independencia, había oreocupado a los hombres c1e esraclo el
establecimiento de un sistema de instrucción pública;

«... porque los jenerosos patriotas que lucharon por
dat alpaís independenciaylibertad, conocían que la
primera sería en favor de unos cuantos i no del pais,
y la libertad una rnentira si el pueblo no llegaba a
rnerecer el ejercicio de sus derechos, por medio de la

re Arrunátegui, ob. ci¡., p.175-7i6
?oTanto los Amunátegui como Sarmiento participaron en el concurso sobre eciuceción popr-ilar

conVocado por la Universidad en 18!6; obtuvieron eI primer y segun<lo lugar respecti\'.rr¡ente
r.ertiéndose gran perte de su pensamiento sobre este tema en los trabelos presentaldos .r este
CONCUTSO.
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instrucción. Sin la instrucción elemental y primaria
...de las masas ...no hai vetdadeta república."¿l

En un ariículo de El Ferroc:rrril en 1856 se de.sracaba e1 inrerés qrre
.,,,'e1 cle opinión publica y de autoridades, iba romando ,,la cue-srióll de
:dr.lcación popular,, agregando

"...nos sentimos entusiasmados con la idea de que ya
hemos empezado a pensar i obrar cual conviene a
verdaderos hiios de la democracia i nos alienta la
esperairrza de que echaremos la base en que vendrá a
tealtizatse el mas apetecido pfogreso nacional".22

En El Artesano se destacaba ei r.aior cle la educación gcncral
-:.rtLlit¿r, en el collte;(to de un gobierno republicano en el q,re
'-: leranía reside en e1 pueblo.

"EI pueblo, pues, debe ser ilustrado, tiene derecho a
ser:Io... Acude alaplaza, a la urna i aI cornicio, viiilala
conducta de los gobernantes, vela por el orden i Ia
iusticia i para ello necesita de la ilustración i he aquí
por qué ésta debe ser universal, sin distinción..."23

La relación entre 1a eciucación del pueblo y el progresc., ¡: =' :l:i:s. el

..umento de la civilización y el bienestar general. eperecr-r (1 i:,..:--r
::iteracia, especialnente en El Mercurio y El Ferrocarnl: EELL ci:r

--onsideraclo como moclelo, donde la prosperidad era un prociucto cle l¡
rbertad y de la educación.

"¿Por qué nuestros Estados de Sud América con
Constituciones tan libres c«»rno aquella. ...porqué
decimos no han obtenido nila paz ni el progreso ni
la libertad de aquel? Nada mas que porque se ha
descuidado la educación del pueblo i se ha descui-
dado esa educación porque no se ha sabido apreciar
los inmensos bienes que resultaban de ella y talvez,
talvez, pofque hemos sido tafr ignorantes qrre hemos
creido encontrar la felicidad de nuestros países en la
estupidez de sus hiios."2a

rr E,[ N{ercurio, \:alparaíso 2i Enero 1853, Ns 7621.

22 El Ferrocarril, i2 Abril 1856, Na 95.
2, El Artesano, Talca, l)orningo 19 de Abril de 1868, Nq72.

24 El \Iercurio. \ralparaíso 2 de Junio de 1859, Ns 9513.
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Es posible establecer a.lgunas diferencias en ias posicioncs de los
cuatro periódicos revisados en rel:lción al sentido de la educ:rción clel
pucbio; en Ei Mercurio y El Ferrocarrll Ia. valartción de estzr cducación
es mu.v alta, inscribiéndola en un proceso que está vivienclo e1 país, quc
si bien es político, en iiltimo término alude a un rruevo moclelo cJe

clesarrollo. E1 progreso y la civilJzación constantemente aludidos, implican
un cambio de "ideas y costumbres, no sólo de la elite sino del conjunio
de la población;

"La instrucción primaria como toda reforma moral
necesita iniciarse de antemano en las costurnbres...la
reforma de hséo\mbres y de las preocupaciones
populares debe ser truesrro primer obieto".25

El aprendizaje de la lectura y escritura no garantizab:in cl cambio de
costumbres sino má.s bien constituían un posibie peiigro ai dcspertarse
aspiraciones que no se podrían cumplir; en ese contexto se alr-rclí'.r a que
ia instrucción marchara unida a la enseñanza práctica, a aprendtz'aje de

oficio, reiterándose la necesidad c1e qr-re existieran fuentes de trabajo que
sacaran a las masas de la indolcncia y la vagancia y oficcicren scnticlo
a la instrucción que puedan obtener. Es significativa la idcntificación
que hace El Ferrocarril de los agentes del progreso sociai; éstos serían
la instrucción, e1 crédito y las vias de comunicación. L'.r instrucción
ntoraliza al individuo, lo adiestra pare el trabajo, el créclito engenclra cl
comercio en sus múltiples manif'estaciones y las vias de comunicaciór-i
le permiten desenvolverse a éste con fácilidad y baratura.26 Se consríttít
que se abren nue\¡as escuelas, se fundan bancos y se construys¡
ferrocarriles, lo que indicaria que el país está en Ia senda apropiacla al
progreso.

Quizás en forma un tanto caricaturesca pero sin duda certera. se

aluclía en El Ferrocarril al lugar ocupado por 1a educación popul:rr en le
perspectiva de esos sectores. El desafío de sensibilizar a7 conjunto de la
población en torno a la actividad comercial, de habituaria al uso de
bancos y ferrocarriles, implicada sin duda un cambio en las costnrubres:
para que el progreso fuera nacional, condiciónoarael poder hegemónico
no bastaba con la modernización de las elttes; el conjunto cle h
población debía involucrarse. El desafío de ia insrrucción deI puebio fue
visualizado claramente desde 1as elites mercantiles, la voluntad \

25 Ei Nlercurio, Valparaíso 8 de lv{ayo 1852, Na 7399
t6 El Ferrocarril, Santiago, Miércoles 2 de lvlayo 1860, Nq1350
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-.lpaciciad política de realización, sin emb,argo, no fue tan er.iclente.

Desde la Revista Catóhca la posición sobre la educ¿ción prirnaria
.:parecc más bien. como contestataria a inicíativas estatales )¡ a plantea

:.iientos de otros sectores, que como Llna preocupación por l:L tenrática
:n sí. Dos serán los puntos a los que con frecuencia se referirán; uno
:nía que ver con quiénes tenían el derecho de impartir esra cclllcación

',- e1 otro con la- distinción entre instrucción y educación; embos insertos
:l ia perspectiva moral de la educación. El primero se situaba clar¿rmente

:r ia pugna sobre el rol del estado, reivinciicado por los seclores más

.rberales y modernizantes; la instrucción pública en trlanos del estado
:onía en cuestién el magisterio tradicional de ia Iglesia en eclucación.
\nte el hecho consumado cie ser el estado el úlnico agente capaz dc
.:.itpulsar la educación popular, se reivindicaba el derecho de la Iglesia

:e vigilar la educación entregada.

"La Iglesia Católica es la única que ha recibido de su
divino fundador el sagrado depósito de la fé y la
moral. Ella tarnbién es el único maestro público que
con derecho propio puede explicar y propagar tan
inestimables bienes."27

Frente a la poiémica que despertó la proposición cle vigilancia de la

,nseñanza cle religión por 1os párrocos, y aceptancio como un hccho
.'rstórico "el rornpirrriento entre la sociedad y el 

"t¡t1¡.¡i5qro», 
se

:tivindicaba la libertad de los padres en la educación dc sus hijos. Esta

randera de lucha se enarbolará durante todo el s. XIX, :rgr:dizándose

rrogresivamente la controversia en torno a Ia misma. A1 clistingLrirse

.'ntre la instrucción y la educación, se sostenía que aún cuandc¡ el

:spíritu fuera cultivado, el alma debía moralizarse, que atrlt>os dellían
:rarchar juntos, correspondiéndole por derecho a \a Igicsia eiercer su

lagisterio moralizador.

"Un sisterrra de educación en que no figure la religión
apoderándose de la inteligencia i del cotazón del
educando, es esencialmente funesto; porque tiende a
forrnar hombres qrre cafecen del más poderoso
estírnulo para obrar el bien, y que al propio tiempo
tienenbarreras mui débiles que los defiendan de las
rudas acornetidas del mal."28

r- La Revista Católica, Agosto 10 1852, Ne 274, 558.
:8La Revista Católica, Santiago 9 de octubre 1854, Na 379, p.1007
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Esta capacidad moralizadorz cie la religión se con[raponía -según se

e>lpresaba- al espíritu materialista que imperaba en Ia sociedacl,

recalcándose que cuando el progreso material no está basado en lzrs

garantías de orden y paz que ofrecía ia religión, llegaban io,s riernpos clc:

las "tempestades revolucionaria;s y los embates del rnar airado de

Ias pasiones populafes»; e1 Estaclo en esos momentos corrízl pcligro.

El carácter moralizador y conjurador de agitaciones sociales que

tendría la eriucación del pueblo aparece también en El Ferroczrrril:

.Es cosa sabida que no hai peores conseieros que la
rniseria y la ignorattcia. No hai crimen que ellos no
conciban"... Clases faltas de bienestar i de ilustración
sorl el peligro rnas real' efectivo, permanente i difícil
de coniurar que puede tener err cofrstante asedio a
una nación."29

El elemento cle miseria qtle aparece aquí destacado junto a la
educación, sugiere un nivel de realismo mayor frente a los problcmas

sociales descle el sector mercantil. El orden soclal y económico que éstos

propiciaban necesitaba ia formación de "un Pueblo previsor,
económico e ilustrado", cumpliencio un ro1 importante en esta tarea lx

educación primaria" Paradojalmente las orientaciones económiczls por

ellos sustentedas, impedían la formación de un ptieblo con esas

características.

Desde El Artesano se destacaba 1a importancia de ia escttela pero se

expresaba que ésta no era sufiente. La educación clel pueblo clebía

abarcar, adernás de la instrucción, el clesarrollo de virtudes y costtttlbres
para eldesempeño de sus derechos y deberes ciudacianc¡s. A diferencia
de la posture católica. que propiciaba que al interior de la cscuela se

incorporaran los principios morzlies-religiosos, desde EI Arteszrno se

postulaba el complemento entre la escuela y la asociación.

"Es verdad que rnuctro sacan las clases artesanas con
asistir a los hogares de la escuela; pero ésto no trasta
para que sean morales, necesitan asistir a otra escuela
superior donde aftantzat los primitivos conocirnientos
i adquirir otros indispensables pata la vida. Esta
segunda escuela es la asociación."3O

2e El Ferrocarril, Vie¡nes 4 dc novimbre 1859, N" 1198

roE,l Artesano, Talca, N4arzo 15 de 1871, Ns 182.
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En la asociación se recibiría la fbrr:lación necesaria para re[j,enerzir
-is costumbres, afianzer la honradez, desarrollar ias virt,;cies reoublic¿rnas

'. :idquirir el conocimiento de Ia vicla política. se expresaba que así conlo
.n 1as escueias se enseñaba el catecismo religiosc, poclría heber un:r
:nseñanza política de los derechos y deberes del ciucladÍrno; como eso
:]o existía, tenía que ¡ealizar-se en la ascciación. Este planteamientcr
:.specto a espacios complementarios y posiblementc altei'nativos a 1¿r

:scuela estatal, esta¡á presente en los discursos sobre educación cle las
,.sociacicnes y mutuales cle artesanos y más tarde de orgrnizlrciones
'breras. Es significativo que se reconozca que la escuela no responde

.. las neccsidades de educación rJe estos sectores, y qlre se plantee no
-1nto un cambio de ia escuela corno el desarlollo de espacic¡s ecluczrtir.o-s

-- rcpios. Esta situación plantea claramentc el problema clc lzr pe rtrncncizt
-:e la escueLa para los sectores pobres, y las necesrdades c:clucativ¿rs <lc:

:Stos err función cie sr: propio ciesarrolio. Este probiema estar,t presente
- 1o Iargo clel dcsarrollo del sistema cle educación prirnan:r, existiendo
:n ciertos períodos del presente siglo preocupación y crcatividacl para
:nfrcntarlo, sin que h¿ryan perdurado sin embargo, iniciativas clc csta
rdole. En la actualidad ei problema se mantiene sin ar¡zrnce.s significati-
'cs a nivel de sistema escolar.

Un elemento que aparece en artículos de El Artesano cs Ia caliclacl
.lr la cducación impartida especiaimente en los campos; .se relacionaba
.-r mala instrucción impartida en las escuelas con la conclición c1e pobres,
-hiios de gañanes" de los alumnos. Se propiciaba que anntentarari los
:-1mos enseñados, pero por otro lado se proponía la enscñanza cle los
:-rmos básicos de manera que todos los niños tuvieran una l;ase sólicla

-ie instrucción; más tarde se podrían adquirir otros conocimientos cn
sociedades de instrucción", promovidas por la.s asociaciones de

.rrtesanos u otros trabajadores. Aludiéndose a una atención cliscrilli-
ratoria existente en algunas escuelas en contra de los alumnos pobres,
.cuyos padres no pueden agasaiar o pagaf de alguna nrLarl,.era al
preceptof,,,31 se expresaba que no bastaba con fundar cscuelas y pagar
lreceptores, sino que esos esfuerzos debían corresponcle r a los objetirros
.grandes i not¡les" que los orientaba. Estos objetivos tendrían qrle ver
:on el sentido de la acción educativa c1el Estaclo, que era entregar
:ducación elemental a los sectores pobres. Desde est¿r vertiente cle

lpinión se destacará un aspecto que no aparece en el conjunto de 1as

ir El Artesano, Talca, lVlayo 18, 1867, Na 26
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otras Fuentes: la discriminación que existió en ias escueias frente a ios
alumnos más pobres: se expresaba:

"...éstos sorn cofllnnmente los que sirven, los]¡re
barren la escuela, los que aicairteaitr el agua, los qüe
suelen consagrarse attabaios forzados en la casa del
pfecePtor."32

Se referían también a los castigos que recibían y al maltrato aúrn cie

scrs propios compañeros; ei articulista concluía qlre este trato prc,'r'oc:rlte
odio y rencor en estos niños, los que acababan abandonando 1:r escuela.
Estos heciros tenían que ver nrás con actitudes perscnales c1e los
preceptores que con unzl práctica generalizada, pero es posrble penser
que ocurrían con relativa frecuencia. EI otro aspecto al qrre se irrice
mención tenía que ver conla eficacia cle las escuelas en relación al

aprendízaie de estos alutnnos. Se opinaba que se aprenclía poco v mzrl,

olvidándose muy pronto lo que se había logrado aprender. Este hecho
que ha sicfo señalado pero no sr:ficienterrente estudiado en nlrestro país,
ha atrar.,esado la práctica escolar y se mantiene como una interpelación
al sistema aún hasta nuestros clías.

Una temática en la que coíncidían El Ferrocarrii, El Mercr-rrio y El

Artesano era la necesidad de hacer obligatoria la enseñanza. Se atribuítr
en generai alaignorancia el qr-re los padres no mandaran sus hijos a las

escuelas, opinándose que por lo tanto había que obligarlos. En Ei

Artesano se matizaba en cierta medida esta proposición, al postular que
habia que socralizar las ventaias de la instrucción, pues de esrA manera
los padres apreciarían la labor de la escuela; sin enbargo si no se

conseguía la asistencia a las escuelas por este medio, el Estado debía
obligar a los remisos.

El problema de la oterta edricativa y de las condicioncs c-n quc se

claba esta oferta, se cruzaba con ei de la valoración que para 1os sectores
populares tenía Ia educación de sus hijos. Una de las soluciones qr-re

estuvo p¡esente a lo iargo del siglo, que obligaba tanto al E.staclo

-suficiente oferta y calidad de ésta- y a los padres -asistenci¿r de lo-s niños
a las escuelas- fue la de la enseñanza obligatoria. Esta fue clelenclicla por
1os sectores liberales, por los intelectuales que pensaban 1a eclucación
y por los que trabaiaban en elia, visitadores y preceptores; taillbién se

encllentra esta postura en los manifiestos de organizaciones obreras de

32 El Arresano, Talca lvlayo 18, 1867, Na 26
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finales cle sigio. En
tradicionrl celólico;
sector debe explicar
clispo.sición.

forma explícita sol,ámente se
sin enrbargo algo más qrre la
qrre sólo comenlado el s. )C(

oponía cl sector
oposrción cie este
se sancionare esta

2. Período de Consolidación: 1880-L890

A partir de ia década dei 80 es posible hablar de un períocio cle
consoiidación de la educación primaria como sisienta estatal. Cotncide
con una co)/untura económica especlalmente favorablc para el estadc
chileno y con gobie rnos dlspuestos a desarrollar este tipo cic ecluc:rción.
Coincicle también con el surgimiento de sectores medios v cle nuevos
partidos po1íticos que 1os representan, los que presionarán por Lin mayor
compromiso del estado en la educación en su conjr"rnto.

Es necesario destacar que la consoiidación del sistema se refiere a

la inserción de la educación primaria popular al interior cie 1:r práctica
estatal; al reconocimiento de la responsabilidad del estado en esta
educación; no guarda relacrón con la cobertura, con Ia calidacl ni con las
condiciones de trabajo de los docentes; si a este re.spccro zrlgo se lral¡ía
consoliclado, eran las condicrones de gran precariedad con que sc hebía
desarrollado esta eclucación para los sectores pobres.

2. 1. Pensarniento de educacionistas:
En este período se destacarán, al igual que en el período anterior,

lntelectuales y educacionistas qrre se preocuparán de la educación
primaria para e1 pueblo. Entre los pensadores y fiiósol'os s<¡bresale V.
Letelier, entre los educacionistas con gran cercanía a l.¿ práctica clocente
destacan C. Matte y J A Nuñez, existiendo además un conjunto
nutr)eroso cle preccptores qlre reflexionarán sobre el proce.so eclrrcativo;
aigunos de éstos eran extranjeros recientemente contratados o tantbién
preceptores chilenos que habían estudiado en países europec)s o en
EEUU,

V. Letelier, uno de los pensadorcs más briilantc sobre tefitas
educativos de finales de siglo, se refirió a 1a educación prinreri:r como
parte de un proceso cultural y educativo que abarcaba la socieclacl en su
conjunto. Si bien su práctica y la mayoría de sus escritos se refirieron a

la educación secundarta y superior, realizó trabajos sobre educ..rción
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primaria33 y en sus planteamientos gienerales sobre educación, ésta

quedaba inciuida. I-lno de ellos, que detenclió ardientemente, fr:e ia
responsabilidad del E.stadc; en la educación, a través del sistem¿i cie

enseñanza pública 1a cual debía ser gratuita. En lii polémica qlre estc

tema pianteaba con los sectores conservadores, qulenes deféndían la

tribcrtad de enseñanza, refufaba estas posiciones expresancio clue éstas

conducían a que la educación se rigiera por la le1, ¿" ia oferta y la

clemanda. Consideraba que la inrciativa particular no garantrzaba una

respuesta adecuada a las rrecesidades eqlucativas;

"...las escuelas se abren en las más grandes pobla-
ciones, donde es mayor la cultura y menos la necesidad
y no en las poblaciones más attasadas, donde es
rnayor la necesidad por ser menof la cultura. No son
éstas, entonces, empfesas industriales suietas alaley
de la oferta y el pedido. Son empresas morales, suietas
a las necesidades de la cultura."-34

La responsabilidad clel Estado en educación garantizaba qr.re la
educación pudiera ser accesible a todos -universal- y para que pucliera
ser universal debía ser obligatoria. Estas eran condiciones, para Letelier,
que permitían h formación de ciudadanos, sin los cuales no podría
existir una democracia;la educación la consideraba como base de una
particlpación política, que se expresaba en el sufiagio.

Jr.rnto a Letelier destacaron dos profesionales y activistzts cle la
eclucación primaria, Ciaudio Matte yJ. Abelardo Nuñez. La acción tanto
anivel de organización y desarrollo del sistema educativo primario, así

como la innovación pedagógica, constituirán su campo específico cle

acción. El espacio proprcio que a nivel de gobierno existía para lzr

temática educativa, permitió que muchas de las iniciativas por ellos
impulsadas pudieran ponerse en práctica.

C. Matte se interesó desde joven por la educación primana; el contar
con una apreciable fortuna Ie permitió estudiar experiencias educativas
diversas y apoy^r con sus propios recursos la eclucación primaria
popular. Expresaba ya ancirno.

ñ Durante su estadía en Berlín de 1882 a 1885 envió diversos informes al gobierno chiieno sobte
lt organíztción y práctica de la enseñanza elemental en Prusia; en 1887 palticipó en la
elaboración del plan de estudios para las escuelas de la Sociedad de Instrur:ción Primaria,
introdLlciendo el sistema concéntrico -de profundización progresiva de las lnaterias en los
diferentes grados- que se generalizaría más tarde en la enseñanza primaria

3a V. Letelier, .Filosofía de [a Educación,, Cap. XVI, cit. en J.C. Jobet, ob.cit. p- 334
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"...a rrlí me attaiallair¡strucción del pueblo. Observaba
a rni país y veía que la mayor necesidad para su futuro
desarrollo era y es remediar la profunda incultura del
pueblo. Visité escuelas primarias I vi qu€-eran pési-
mas ...Hice clases en una escuelinocturna para
obreros. Veía un problema nacional y una oscuridad
sobre corn<r abordar ufr asufrto tan gigant€sco.,,3l

La importancia de la instrucción del pueblo para ei clesarrollo del
país era rtlla preocupacrón recurrente en la intelectualidacl liber:rl; lct

nuevo que aportaba Matte era su preocupación respectc¡ ¿r cirmo se

realizaba este tipo de educación; cómo y qué se aprenclía y cómo poclía
rlejorzrrse esta práctica. Este tipo de preocupación será l;r qr-re pre\/a-
lecerá en e.ste período, originada sin cluda por la escasa eficiencia que
presentaban 1as escuelas primarias.

Una larga estaclía en Alemania le permitió conocer y aclmirar 1a

pedagogía de i;r escuela elemental alemana; viajó también por otros
países europeos y EEUU, conociendo experiencias peclagógicas cle la
escueia primaria. Rememorando impresiones de estos rriaics erpresaba:

.Yo siempre había pensado que los rnétodos de
enseñanza en mi tierra eran malos; pero no sabía
donde estaba lo rnalo. Ahora se m€ habrían los
horizontes. Los alernanes habían resuelto el proble-
rna. En rruestra tierra todo era rnemoria. Aquí se debía
observar, pensaf, entender."]6

Distintos ámbitos de la enseñanza concitaron su especial interés:
uno se refirió al método de enseñar a leer y escribir que se utilizaba cn
.\lemania; guiándose por este método, llamado analítico-sintético,
publicó en 1ÉlB4 en Leipzig el "Nuevo Método para la enseñanza
sirnultánea de la Lectura y Escritur¿,, el Silabario ciel O1o, cc)mo

¡ambién se le ha conocido, que a partir de 7Bg4 y durante clócaclas, fue
el texto de aprer-rdizaje de lectura y escritura en 1as escuelas chilcnas.
Otro de los aspectos que llamó la atención de A4atte fue la enseñ:rnza cie

los trabaios ntanuales; \¡isitó el pueblo sueco Naás clc¡nc1e existí:r una
práctica avanzada err la rnateria, escribiendo un informe sollre esta visite

It Homenale a Claudio ]r'latte (1858-19Í6) de la Sociedad de Instrucción Prirnarir, Santiago. Chile
1918, p.12

16 Homenaie ¡ Claudio Matte...ob.cit. p.16
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que fue enviado a Chile. La gimnasia, también muy desarroilacla ell ese

país, concitó su interés, apoyando su desarrollo a -cu regreso a Cl-rile.

()cupó diversos cargos relacionados con 1a educ4cióqprinaria -Presidente
cle ia Sociedad de Instrucción Prtrtaría, D.i1991br de Educación Prinraria-

descle donde promovió sus ideas inno

vacloras. Convencido cle la importancia de la educación del pr-Leblo

expresaba,

"Nuestro país no será grande rnientras su pueblo sea
ignorante, y nuestro pueblo es de muy buena pasta.
No basta con alfabetizarlo. ¡No! Hay que forrnade
criterio, meiorar sus costumbres y conducirlo awtta
rnayor cultura."37

La lal¡or moralizadora de la escuela, formando buenos hábitos y
costumbres, era ineficiente si no se contaba con métodos a<-lecuacios

para inculcarlos. Matte eslaba convencido que la ciencia pedagógica

entregabalos elementos para hacer esta labor eficiente, tanto en el plano
cle la instrucción como en el de 1a formación. En las escuelas c1e la

Sociedad de Instrucción Prirnaria puso en práctica sus ideas: proscribió
los castigos corporales, impiantó el método de lectura gradual, la

enseñanza de los trabajos manuales, la educación cívica y moral, el
control médico y dental y los paseos escolares, como forma de citlentar
sanos y buenos hábitos.

Así como en el período anterior ei gobierno chileno había comi-
sionado a Sarmiento , para realizar un viaje a Europa y EEUU que aportara
ideas al desarrollo del incipiente sistema de educación primaria popular,
en 1878 el gobierno comisionó a J. A. Nuñez para realizar un vieje con
objetivos parecidos. La situación que presentaba entonces esta ecluca-

ción, hacía necesario buscar nuevos modelos. l)urante cuatro años

permaneció Nuñez en Europa y EEUU redactando a su regreso, en 1882,

un informe: "Organización de las Escuelas Normales,. Esta vez no fue cle

Francia de donde surgieron las nuevas orientaciones; la cd.ucación

elemental impiementada en Prusia apareció más atrayente, avalada por
Ia eficiencia que sus prácticas educativas demostraban tener, El acento
de los cambios se ponían además en Lrn actor principal, e1 preceptor, cl
cual fue considerado clave pararealizarlos. La contratación de profesorcs
extranjeros, principalmente alemanes, para las Normales cle trombres v

37 Homenaie a Claudio Nlatte, ob.cit, p.7
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mujeres y el envío a Europa dg-nornfalistas chilenos a reaiizar estudros,
iue elevando ei nivei profesirrnal cle la práctica docente; sc acercó ésta
I une concepción de la pedagogía como ciencia, clesarrollada yzl cn
Europa y que tenía entre sus representantes a Fróebel. Herbart v
Pesta1ozzi.38

Nuñez descle su puesto de Inspector General de lrs Escuelas
\ormales (1882) y más tarde desde la Inspección General c1e Instl¡cción
Primaria, se constiluyó en un activo propagandista de estas icle:rs; clesde
estasconcepciones pedagógicas ia didáctica tiene tina importancia
iundamental. El aprendiza)e de mernoria. tradicional en las escueias, es

reemplazado por el empleo ,Jela razón y r:bserv-ación de lo.s alurnnos en
:l proceso de :rprendizaje; el maestro pasa a ser un orientaclor v un
organizador de las capaciclacles de razonar y obseruar que clesarrollan
,ius alumnos.3e Desde la Revista de Instrucción Primaria (1886), clc ia cr,ral

iue su director, expandió Nuñez estos conocilnientos promoviendo
.:rmbién la edición dc libros, como la Biblioteca del N{aestro, que
-¡ublicaba diferentes artículos de pedagogos europeos.40

El interés que despertaba la educación primzrria en círculos cle

qobierno, la presencia de educacionistas como Matte , Nuñez y otros, la
ilegada de los preceptores extranieros, la influencia clc 1as nue\'¿ls

:oncepciones pedagógicas, fueron configurando un clima propicio pari
'-rn debate amplio sobre educación primaria; se convocó clescle el

:obierno a un Congreso Iríacional Pedagógico para Abril c1e t889. Una

,'r¡nta Directiva, presidida porJ.A, Nuñez, se encargó de la conr-ocxtori.l
'.' organización cle1 evento; se fiiaron temas de memorias y temas cie

:iscusión para el trabajo de comisiones en el Congreso; ios temas de
ifemorias fueron enviados a todos los preceptores y ayuciantes c1e l¿rs

.scuelzis de la República. Se recibieron un total de 85 trabajos, destzr-

,ándose que varios de el1os correspondían a preceptor2ls. Por constituir

'3 Respecto a la concepción pedagógica de Herbart y su influencia en Chile ver: Gir.briele Lópcz,
.The Organization of Teacher's Practices embeclded in Chilean Cultural Forms,, 'foronto, -1988,
pp. 66 t 73. Tesis Doctoral.

.e \¡ial, (ionzalo; .Ilistoria de Chile (1891-1973), Santiago, Ed. Santiliana del Pacífico, I981-1987;
\¡olumen I, Tomo I; Ca,p. 2e, p.143.

*) Entre las obras publicadas se encontraban: James, P. \(/ickersham, .ll1étodos cle lnsttrcción':
F.Fróebei, .La Edr-¡cación del Hombre,; J. Baldwin, "Dirección de Escr:eias,; A. Sheldon.
'Lecciones de cosas"; J- Johonot, .Principios y Prácticas de la Enscñanza"; J- Fisli, .Confér'encia

sobre Enseñanza,; J. Sully, "Psicología Pedagógica,; J. Currie, ,La

Enseñanza Elernental"; A. Taylor, .El Estudio del Niño'. Cit. por A. Lal¡arca, ob.cit. p.i87



un fiel reflejo de las preocupacicnes en círculos de intelectuales y cle
gobierncr respecto a la educación prirnaria popular, se transcriben a

continuación los temas tra¡ados en ias Comisiones;

- Medios prácticos de implantar en ias escueias de ambos sexos los
trabajos manuales con la estensión que deban tener

- Mejor método de lectura i escritura

- Estímulos i disposiciones administrativas que convendría adoptar
para obtener una asistencia rtas constante de alumnos en las
escuelas primarirs

- Desarrollo que debe darse a la jimnasia i a los ejercicios milit;Lres

- Enseñanza rle la música en ias escuelas primarias

- Medios prácticos para implantar desde luego en Chile, ab.soluta o
relativamente, 1a enseñ anza pr imaria obligatori a, i cantidacl mínima
de conocimientos que cleben exijirse

- La enseñanza de la hijiene i posibilidades de clifunclirla prácti-
camente por medio de la escuela

- Medios de promover el desarrollo de la enseñanza en los campos

- Escuelas nocturnas de adultos i medios de establecerla, separadas
o concurrentemente con las primarias diurnas

- Medios de mejorar la preparacrón profesional de los preceptores
graduados antes de 1885.41

Cada uno de estos temas se trabajó en comisiones en las qr-re

participaron altos personeros de gobierno, como el Ministro cle Edltca-
ciónFederico Puga Borne, políticos como el Diputado Pedro Bannen,
intelectuaies y educacionistas, los visitadores de escuelas y cerca clc 100
preceptores y preceptoras representantes de las diferentes provincias del
país. Es importante destacar la participación de éstos últimos, tanto con
los trabajos de alto nivel que presentaron, como en el debate cle las
comisiones. También es significativo que no se trató de un Congreso
exclusivamente académico, sino que se trabajaron los temas pedagógicos
como insumos de políticas educativas; la presencia de políticos y
autoridades de gobierno junto a educacionistas y personal docente, le
otorgó esa característica.

ar Congreso Nacional Pedagógico, Resumen de las l)iscusiones, Ac¡as y Nlernorias, Ptrblicación
oficial dirigida por J.A- Nuñez, Santiago, 1890.
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En esa línea las conclusiones fueron entendicias conro proposiciones
-'Lre iluminaranla política educativa. Algunas de ellas fueron: prouro\rer
,-i enseñanza de trabajos manuales al estiio europeo cn izrs escuelas; se

.-rpircitó qt-re no tendrían ei carácter de oficios, por lo tanto no pocirían

.:r enseñados por un obrero, sino pcr ios preceptores que se capacitaríar-r

-rara esos efectos. Algunas preceptoras hicieron ver en el debate quc
:specialmente en 1as escuelas de niñas, el problema cra cle recursos para
::rplementarlos, porque Ias preceptoras normalistas contaban con
-:pacitación para enseñarlos. Se consagró el método analítico-sinté';ico
-¡mc el más aclecuado para la enseñanza de la lectura y escritura. Se

- -.rnslderó a ia gimnasia como complemento indispensable de la edr,rcación
rteiectuai i morai y a los ejercicios militares como complcmenro de la
::rrnasia que "...tienen adernás por obieto crear eI valor cívico, la
mas segura defensa del Estado,.42 Se destacó el valor educativo dc la
,.úsica la que debía ser enseñada en todas las escuelas; sc lc otorgó grar-r

:rportancia a Ia enseñanza de la higiene, considerándose que las

, ---,ndiciones de salud miserables del pueblo eran prodr-rcto cle Ia

:rorancia. Se consideró a las escuelas nocturnas de Adultos inclispensa-
-es, debiendo formar parte del sistema general de enseñanza; clcbían

-rer el mismo carácter educador que las de niños y tcner como basc c1

-.:smo programa de estudios. Se consideró necesario el constante

--:rfeccionamiento de los preceptores, proponiéndosela orgrrnización
-.j cllrsos en las Normales y anualmente en las capitales cle provrncr:rs,
:qanizados por los Visitadores. Además, reconociendo las concliciones
-: pobreza clel preceptorado, se aprobó como base general'

"Para asegurar el progreso del pfeceptorado con-
viene establecer en la lei disposiciones que propen-
dan a rneiorar su corldición econórnica i social i Ie den
gat antias de as c e ns«r s, frrndadas e n los c onoc irnie nto s,

en el buen desernpeño del ernpleo i en ieneral en la
importancia de los servicios que se hubieren pres-
tado a la instrucción primaria.,4l

Flubo tres temas de discusión que aludieron a un problema similar,
. de Ia cobertura real de la educación primaria y el roi clel estado al
':specto. El probrlema se manifestaba en \a alta inasistencia escolar, se

"; ,ongreso Nacional Pedagógico, ob.cit. p.IX
'- -,:ngreso Nacional pedagógico, ob.cit. p,XII



registraba un promedio de 600/o de asistencia de niños matriculaclos a la
escuela y se manifestaba también en la cantidad de niños qrre no eran
matriculados, ambos hechos agudizados en los campos. se desarroilaron
extensos debate-s. el más polémico rei'ericlo a la enseñanza obligatoria;
el problema de fonclo era porqué los niños no iban a ias escueras, y
seguido de éste, si estaba el Estaclo en condiciones de atender a teclos
los niños si ésl.os concurricran.

En términos d«¡ctrinarios hubo acuerdo en que la enseñan za debía
ser obligatoria; en términos prácticos se veía que no era posible
implantarla por el rnofilerlto; la carencia de locales, infraestructura 

1z

profesores imposibilitaban su inmediata aplicación. J.A. Nuñez fue uno
cle 1os congresales que planteó 1os problemas administrxtivos que
significaba una iey de esa naturaleza; por ejemplo la falta de un censo
escolar que permitiera planificar la oferta educativa. opinaba que en el
congreso debían explicitarse ios elementos que eran necesarios, par:r
poner en práctica en eI futuro la enseñanza obligatoria. Aigunas \,9ces
opinaron que era más unproblema de voluntad que de imposibiliclad
real, pero en defini¡iva primó la primera opinión.

se discutió también la posibilidad de una implantación gradual cie
la obligatoriedad, comenzando por las zonas urbanas; quecló como
recomendación para el momento en que se dictara la ley. Respecto al
interés de los padres y de los mismos niños por asistir zr la escr¡ela hubo
opiniones diversas; por una parte se decía que era el desinterés y la
ignorancia de los pa<lres lo que provocaba Labaja asistencia; se piclió la
opinión cle los visitadores y éstos, casi sin excepción, opinaron qr.re
había interés por mandar los niños a las escuelas hastzr que éstos
comenzaban a traba,iar; en las zonas mineras del norte empezaban a los
10 años el trabajo en las minas. También expresaron que el interés cle
los padres decaía ante las malas condiciones de ras escuelas, e igual-
mente ios niños no se sentían atra"idas por éstas. según varios de ellos
no era un problema de ley que obligara, sino de conclic-iones que
hicieran la escuela atractiva y de la realidad de ios niños pobres; éstos
trabajaban a tempr^na edad.

El visitador de Atacama Federico Bañados, en relación a este tenle
presentó la siguiente moción, para ser incluida en las conch-rsiones cle
ia comisión:

" El Congreso cfee que seria un rnedio indirecto per«r
eficaz pa;ra. anrnentar la asistencia de los niños a las
escuelas, el que el gobierno dictara una lei que
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reglamente la ocupación i trabaios remunerados de
Ios niños menores de doce uñr"."r't

Esta proposición fr-re impugnada por J.A. IrJuñez e1-] Lrna extens¿r
;ntervención, a quicn, entre otras consideraciones, le pareció "comple-
tamefrte irnpracticable", «no c«>ffespondiente a los hábitos y
costumbres del pcís", "afrtieconómica" y "restfictiva de la übertad
individual."45 El Visitador Bañados reriró la moción.

Se propusieron medidas administrativas, tanto cle e.srímr-rlo -
-crtilic'ados, diplomas, premios- como coercitivas -!ntonesr:rciones.
nultas, prisión- para esiimular ia asistencia escolar. IIubo :rcuerclcr
:embién en que se debía procurar un mejoramiento de los locales e
:nfraestructura cle 1as escueias. Como un medio de hacer ncces:Lria la
-nstrucción primaria, se propuso la exigencia de un certlficacio escolar
:ara cualquier empleo público u otros similares.

Para los campos se presentaba el problema de la filte de escuelas v
ie la poca asistencia de alumnos; ésta se reconocía que tenía que vcr con
l.,^lejanía a las escuelas y con las labores domésticas o en los fundos clue

-cs niños dcbían rcalizar. Se propuso la adecuación de los horarios pzlra
que los alumnos, a pesar de sus trabajos, asistieran algunas horas al dízt

-i la escuela; ante la carencia de escuelas se propuso que Lln prcccptor
:udiera atender dos escuelas cercanas, en turnos de mañana y tarcle;
--onstituyó objeto de debate el sueldo de los preceptores rurales, inf'erior
-.1 de Ios urbanos; fueron rechazadas las mociones que proponían r,rn

-,umento de éste y se sugirió que era posible disrninuir las iror¿rs clc

:lases, aumentándose así el sueldo. Hubo acuerdo en concitar la ayucla

-ie particulares otorplando sul¡'u,enciones a pequeñas cscueias particLllares
que funcionaban en ciertos lugares; y fundando escuelas cuanclo los
'. ecinos del lugar proporcionaran ellocal o alguna ayuda cn clinero. Esto
jltimo refleja el espíritu bastante consensual en el cleb¿rte cle 1a

Comisión; la educación primaria en ios campos quedaba cn Lrn plano
:nferior, tanto como responsabilidad estatal como por las condiciones en
que ésta se desarrollaba. Este hecho es significativo, cnel contextc¡ cle

-lria mayoritaria población rural y de una cantidad bastante .similar cle

:iumnos en las escuelas rurales v en ias urbanas.46

" Congreso Nacional Pedagógico, Acta de la Sesión 7a, ob.cit. p.105.
{t Idem, p.105.

'5 En la lt{emoria Ministerial de 1888 se consignaba que la población url¡ana alcanzabt ¡ 1.062.544
hab. y la rural a 1.464.776 hab. El 47.5o/o del alumnado de las escuelas primarirs fiscales :rsis1ían
a escuelas rurales. La esistencia promedio en las escuelas urbanas alcanztbt a un 69%o; en las
escuelas rurales a un67.7o/0. (Los porcentajes han sido trabajados en bese a l:rs cifras entregacias
por la lvlemoria)
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Es posibie apreciar en este Congreso las preocupaciones que en este

período se agitaban en torno a la educación ciei pueblo, y las

contradicciones que descle las eiites gobernantes se querían resolver. Es

indudable que 1a preocupación pedagógicaatravés de un enriqLrecirniento
del curriculum, de nuevas metoclologías y del perfeccionamiento de ios
profesores, estuvo presente y con propuestas que tendían a me.iorar la

caliclad de la enseñanza. Y es includable también que el tema de la
responsabilidad dei Estado en 1a educación del pueblo estalla irresenle ,

no sólo en términos doctrinarios, más frecuentes en e1 primer período,
sino en términos c1e realistno práctico, que finalmente cor-responclen a

opciones políticas. Desde esa perspectiva la ley de obligatorieciaci
escolar aparecía obhgando más ai Estado que a los pacires; más prol;lentrr
para los congresales finalmente fue, la ofería educativa que los niedios
compulsivos para obligar a 1a asistencia; al parecer quecló en claro que
parte importante de la asistencia se jrgab'a en Llna oferta adecr-racl¿l y ltien
dotada; también quedó en claro que el trabajo infantil entrababa la

asistencia escolar. Dos problemas que obligaban más al estado 1,' al

sistema socio-económico que a los padres de los ntños pobres.

Enpalabras de un educacionista comoJ.A. Nuñez, era «..,necesario
remediar rnales existentes por medios adecuados a los hábitos i
necesidades del país. De otra maneta a ttrada conducen.,47

Los hábitos y necesrdades del país no contemplaban una cdr-rcación
generalizada para los niños pobres. Los padres desde srts condiciones
de vida y necesidades, la veían lejana y poco atrayente. Las elites
dirigentes tuvieron una actitud contradictoria, o más bien aciccuacla ala
utilidad que le asignaron. El sector de ia elite cercano al liberalismo y 1os

educacionistas ligados a éste ia impulsaron; pero en general la política
educativa respecto a la educación primaria se mantuvo fiel a "los
trábitos y necesidades del país"; estos influyeron en el carácter
limitado y carencial que presentó la educación primaria popr-rl;rr. A
comienzc¡s del nuevo siglo estos hábitos y necesidades tuvieron un
cambio significativo, y nuevamente se dejó oir la voz de técnicos y
político-s a la que se sumaron esta vez las organizaciones de trabajaclores.

Es significativo el cambio de acento en la preocupación cle

educacionistas y técnicos en relación al primer período del estuclio. A1

comienzo de la orgamzaciín del sistema se argumentaba sobre 1a

necesidad de la educación del pueblo: tres décadas más tarde ei telna era

a7 Congreso Nacional Pedagógico, Acta de la Sesión 7a, ob.cit. p.105
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ia caliclad cle la oferta, la eficiencia de los aprenclizajes de ]o.s niños,
elrnque el problema de la cobertnra no estuviet'a resuelto. l.a infiuencia
extraniera -seguia actuando con firerza, aungue los mr¡clclos lii-rbicran
cambiaclo: de Francia se pasó a mirar a Alernania, causanrlo aCtiiración
ill eficlcia cle Ia práctica pcdagogica en ese país. La preocu¡tación por
Lrna mayor profesionalización cle la práctica pedagógica, acogiendc-, le

influencia alemana de considerar la pedagogía conto una ciencia, e-<tá

presente en este período.

En este período se advierte asimismo la presencia clc actores que
asunlen ei pensar y actuar sotrre la educrcíon prinurria plr:r ei pueblo,
de-sde un ámbito que les es propio. La interlocuciírn con los políticos
existe pero serán los actores p;"opiamente inr.,olucrado.s preceptorcs.
r-isitadores, educacionistas- ios que irán hacienclo proposiciones 1-

xportando a la construcción de políticas. Este liecho, que se dL'.sarrollará
rnlis nítidamente en el siglo siguiente, acompañará la consoliclación de
este sistema educativo organizado desde el estado. La preocupeciórr por
le eficiencia de laeclucación primaria y por los problc'nras que ésta
enfrentaba, slrrge precisamente desde estos actores los que ponen el
rerna a los responsables de las políticas públicas. La reflexión se ccntrará
cor lo tanto al interior del espacio escolar; la escuela comienzr a mirarse
:r si misma v a br:sc:rr las soiuciones a sus problemas clenfro rle -sus

oropias paredes. En ese contexto el probiema educativo pasa I ser un
problerna pedagógico, más que un problema social. No se ach.ierte tan
;laramente como en el período anterior, referencias claras a Ia inserción
:ie Ia educación dei pueblo en un contexto de desarroilo generzrl del
:¡aís: en el primer período, enmzrrcado en un discurso doctrinario qtre
.ubray:l los cleberes ser en este ámbito, estas alusiones son frecuentes.

Es preciso distinguir, entre ios gobiernos y ciertos políticos al
:nterior de éstos y las preoctrpaciones e intereses del conjLinto de 1a elite
:ominante. Si bien ciertos políticos o autoridades cle gobierno
::ranifestaron alguna preocupación por 1a educación clei pucblo, c1r.recla

ie manifiesto que no se habia avtnzado significatti/alltellte en lz.r

:nrportancia que clesde esta elite se atribuia a esta educación.

2.2. Opinión Púbüca:
Pare dar cuenta de la opinión de ias elites sobrc estti lc-mática

-luranle el período, se ret'isaron los ntismos periódicos qrie p:tra e1

-',eríodo anterior, con la diferencia que El Artesano cle 'l'alc:t había
:rnalizado ya sus actividades y la Revista Cató1ica se había convcrticlo en
l1 Estandarte Católico. Se consideraron también, opiniones cle intelecttrales
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que se ref-erían al problenta educaLivo, en ei contexto de una a¡¡r-rciiz;rción
dc los problemas sociales que co[renzaba a inquietar a las <-'lites

dirigentes.

Llama la atención la rrirtual desaparicrón del tema en cLle.stión en lo.s

periódicos Ei Ferrocarrii y El Mercurio, en contraste con cl períoclo
anterior. El Estandarte Católico, por el contrario, se refiere recurrente

mente al tcma en ei contexto de la pugna doctrinaria qlle mann-ení¿r con
los sectores lulicos v libcrales, que dorninaban sin contrapesc en el
aparato educatir.o estatal.

Uno de los temas que preocupaba desde El Estandart.e católico cra
el rr.¡1 del Estaclo en eciucación, quc se explicitaba en la polémic¿i sobre
la enseñanza obligatoria y ligado a éste, la libertad de enseñanz:i. Se

argr¡nlentaba que el Estado era Lln mal eciucaclot, a )uzgztr por el atraso
en que se encontrabala educación primaria; que a pesar de presentarse
como los propagadores de ia instrucción, 1os grupos iiberales gobernrrntes
no habían sido capaces de atender ias necesid¿des más apremiantes de
la instrucción primaria; se criticaba también la contratación de maestros
extranieros y sc demandaba al gobierno el desarrollo de una enseñanza
conforme a las crec-ncias del pueblo y con mayor espacio para la
iniciativa particular.a8 En esta misma línea se expresaba que la r-nrsión clel
Estado no era eclucar y que tampoco su intervención era condición cle

progreso para Ia enseñanza, poniéndose como ejemplo el ,sistema
educativo en EEUU.*e La libertad de enseñarrza, defendida tan tenaznlente
desde esta posición, se reivindicará en el contexto de la obligatoriedacl
de la enseñanza. Esfa será defendida por los sectores liberales ligados
a Ia educación, ante labaia conclrrrencia alts escuelas especialrnente de
1os sectores más pobres. llesde E1 Estandafie se argumentaba qrie no
lusi-stían a la escuela los que no podían hacerlo, ya por vir-ir alejaclos o
por necesidad de trabajar. Reaccionando ante la promesa del candiclato
ur la Presidencia,J. M. Balmaceda, de establecer 1a enseñanz.:r obligatoria
se hacía ver:

"La enseñanza obltgatotia es la resuffección del
paganismo, erl que el niño antes de pertenecer aI
padre pertenece al Estado que lo educaba para e1..."50

Se reivindicabala libertad del paclre para dar a sus hijos la eciucación
que él quisiera, agregándose que la obligatoriedad de la enseñ?Ítz'¿ era

aE El Estandarte Católico, 18 de Abril 1884,
ie El Estandarte Católico, 30 de Agosro 1881

lo EI Estandarte Católico, 3 de Nlarzo 1886.



..i arma pat"a arf eL)atirr al puebio su f'e católica. Se e>;p,resab:r que .la únrczt
' slrr,tcción r)ecesaria era la reiigiosa, siendo mejor c¡r-re el pueblcr

,, -redera sin instn¡irse antes que 1o hiciera con principios ateos. [-rn
. .,eblo que haya aprendido a leer, escribir y contar por la- fuerza, c2rrenre
: ia moralidaC qtre entrega la fe,

«.,.fio tatdará en avalanzafse resueltamente al
socialismo, pues con la relijión se le habrá quitado la
única compensación que hace soportable su mis€ria.": I

Ei eie central de esta postura será por io tanto, la religion coutc;
t.:13ñte de ia nroraliclad r. el orcien social, y en esa peíspectiv:l rlebería
:itxr presente en todo tipo de enseñanza.

Marcial GonzáIez, un intelectual y político liberal, se refiti<i en sus
:jcritos a l¿rs condiciones cle vicia de los sectore.s popul:rres, ah-rcliendo
.:rbién a la educación. AI constatar la miseria v 1a poca moralidacl de
.-s costumbres en estos sectores, consideraba que la edr-rcación poclía
..'.r-rdar a soiucioníir estos problernas; pero lo que sc' aprenclía en la

::cuela era un catecismo aprendido de memoria v ruclimentos de lectura
escritura. Comentando una obra sobre las clases ruralcs c'scriia por L.

:,-irrOs expreSaba:

"...e1 autor cree...(en) la transformación de la escuela
que instruya al niño i le ens eñe a se r útil infr.rndiéndole
los sentirnientos deldeber i de la religión paralo cual
los preceptofes del¡erán hacer practicar a los alurnnos
con elejernplo...,52

El ro1 de la escuela en el estudio de Barros, venía a conlinueción de
.na serie de cambios que considerabe necesarios, c()mo un cambi<¡
:.rdical en 1os hac--endaclos que implicara buenas casa.s de c-anrpo, l;rienos
,'anrinos, sul¡división de la propiedad, policía rural; ia escur:la 

^potl'Jtíl^:n conjunto con oiras condiciones y en un plano mor¿rliz¿rclor.

El acento clue ponía González en la educación noral y c'n i¡
:iecesiclaci de una refomre de las co-stumbres, corresponder¿i a unLt

Dreocupación creciente de la elite por las características que prcsen-
iaban ios pobres; su instalación masiva en los centros urbanos los
situaba peligrosamente cerca. (Ver cap. III)

"Con enseñades a leer i escribir se hará bien poco rnientras su
educación moral sea tan nula como al presente,t3 opinal-¡ t Gc¡nz|1ez:

tt El Esrandartc Ca¡ólico, 6 de lrla¡zo i886.
52 González.lvlarciai; "I-a sitlración de los trabajadores rurales en Chiie", Srntlago. 1S76, p.i
tJ.N{. González, ob. cit. p.J.
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reivindicaba el papel de la eclucación destacando la nccesicia<l de lzr

enseñanza religiosa, moralizadora, junto a la instrucción; e su jr-ricicr

ambas funcionaban mal. Proponía una educación popular, ¡rrornovida
pc;r sociedades laicas, que fuera nás allá de ia escuela, con el objetc cle

"difundir la moraüdad en las clases menesteros?s» valiénclo-sc de
profesores adecuados, haciendo imprirnir iextos espcciales, abrienclo
cursos en las escueias i teniendo por esos medios la inspección i ia
vrjilancia de los preceptores corno de los alumnos i de st¡s tamilias.

Lata¡ea moralizadora iba más allá cle la e,"cuela o más bien la incluía.
ante ias carencias que ésta presentaba. Reconocía que el canrl-rio de las
costlrmbres era un trabajo lento, que se verían sus frutos clesptrés de
rrarias generaciones, y que debía realizarse a tra\'és cle unl insiruc-
ciónreducicia pero sólida, ciesarrollando las lacultades industriales y
morales y cn ei cultivo de los buenos hábitos cle orden y ccononíe. Pare

cso era necesario observar Ia realidad y desarrollar accioncs como

"resultado de la ciencia i la experiencia" y no prociucto de l¡r-¡cnos

cleseos o proyectos qtriméricos.

Es srgnificativo que la alusión al progreso y desarrollo de la nación.
tan frecuente en el período anterior no sea tan er.identc. Se hace
nrención si, y muy fiecuentemente, a la necesidad de orden, economía,
moralidad del trabajaclor, para lograr progreso personal o conlo clase. La

instrucción, quizás porque era deficiente, no se la veía como elc-'mento
del progreso, las buenas costumbres aparecían más importantes. Podría
pensarse que el progreso del país, el desarrollo de la riqueza, qlrc a

nrediados de siglo empezaba a manifestarse, en cierta medicla se estaba
logranclc-,; no se había necesitado a un pueblo más instrniclo, como
algunos habían pcnsado; no existió trabalo que necesit:ltL rtra\,'or
calrficación.

Las consecuencias dei desarrollo económico se hacían sentir en los
sectores pobres; la crecientc pauperización de éstos se reflejaba en
concliciones cle vida miserables y en lalta de noralidad c-n lzrs costum-
bres,54 haciendo pensar a algunos miembros de Ia elite en la nccesidacl
cle una reforma social; esta aludía preferentemente x un cambio en las
costumbres de hornbres y mujeres pobres, tocándose tangenciaimente,
si es que se hacía, a las condiciones sociales y econór-uicas. La

moralización será latarea que veía como prioritaria la elite, cn la cuai la
escuela era conslclera«Ja poco eficiente.

!'i Entre diversas vices que opinaron sobre el tema destaca: Orrego, L., Augustoi "La cuestión social
en Chile", Santiago, Imprenta Barcelona s./f.
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